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L I T E R A T U R A S E V I L L A N A <•) 

I 

M E D R A N O , E N S U SITIO 

OMO ocurre con todo en esta vida ac-
tual, también la Literatura va siendo 
cada vez más compleja y a^ohiadora. 
Me rejicro a la Ciencia de la Literatura, 

o sea al estudio de la obra de creación, labor 
que alcanza desde la historia erudita hasta los 
mas sutiles artificios de la critica actual. Seguir 
el desarrollo de tales estudios residta difícil para 
el que no está metido día tras día, por razón del 
oficio, en el trabajo literario. Los libros crecen 
con un ritmo que pronto deshorda el tiempo 
que pueda dedicárseles. Son muchos los que es-
criben sobre nuestra literatura. España sigue 
siendo un país que se abre incógnito y promete-
dor a las aventuras de la espiritualidad, y una 
provincia riquísima de esta espiritualidad es 
nuestra poesía. Los hispanistas de Europa y de 

América se ocupan de ella incansablemente; los 
estudiantes de las Universidades de todo el mun-
do le dedican sus tesis. Y los que aquí seguimos 
con estos trabajos, continuamos la tradición lite-
raria en ¡a fuente misma de esa espiritualidad. 



Ailiídase qiic los métodos de estudio de la obra 

poética se hacen cada vez más sutiles, viás téc-

nicos, y por tanto una obra de esta Literatura va 

reduciendo su expansión a los que anticipada-

)ucnte ya conocen el álgebra de aquella crítica. 

Crece la complejidad, .v entojices se nos ocurre 

poiyar en si no ocurrirá con la ciencia literaria 

lo que con las otras, que ya son imposible de 

seguir de cerca, pues de repente nos deslniiibra 

el estallido del átonio, cuando del libro en t¡ue 

aprendiólos las (Aencias de la ¡Naturaleza api uas 

recordamos más que el grabado en el que un 

niño dejaba caer la !>¡a)izaita al suelo y denios-

traha práclicamente uua gravedad que estimába-

•inos incorruptible. Pero esto es preciso que 110 

ocurra. Im poesía es comunicación, y la Litera-

tura pretende, c o m o jin primordial, aneo arar esta 

comunicación, franquear el texto al lector, abrí,-

puertas y ventanas, airear sensibiHdadcs, desper-

tar ahilas dor>uidas, ascí^urar al poeta de todos 

los tiempos que no está solo (esto naturaliuejiíe 

aparte de las cuestiones que plantea la pedago-

gía de la Literatura, que es asiDito distinli); por 

término uiedio, la Literatura no deja de estar 

prese72te en la vida del hotnbre por cuanto es 

un medio de renovación, cultivo, o simplemente 

"evasión" del espíritu. Y si una Literatura de 

intención pedag()gica n o ha logrado susíitar este 

interés, es que ka j ra casado en su cometido). La 

i.iteratura, bajo niuy diversos aspectos y nom-

bres, estuvo siempre junto a la Loesía como su 



servidora Esta función ancilar es una honesta 
servidumbre, que no tiene motivos de ensober^ 
beccrse, pues si la Literatura es ciencia, su objeto 
como tal no puede independizarse de la materia 
que trata, ni erigirse por sí misma en reino es-
piritual, coto de tinos pocos. Afinemos en el es-
fn crzo de la valoración literaria, hallemos el nia~ 
tiz, prosigamos el análisis de la poesía implaca-
blemente, pero no se olvide al hombre profano 
en nuestra ciencia, que goza con la creación lite-
raria, .r que ami'^ahlemente está dispuesto a leer 
libros sobre literatura, siempre 31 cuando los en-
tienda; nunca defraudarle, volverle la espalda 
sin atender a su afán de entender: no hasta con 
sulw- al oscuro laboratorio a destilar prosa y 
verso en sutilezas estetizantes o en fórmulas 
transidas de vanagloria matemática. Por eso hay 
que salir al paso de esta apetencia del hombre 
cultivado, ayudarle para que no se enrede en esta 
complejidad, inevitable por el signo de la hora, 
3' le entre el desaliento, informarle de lo que se 
hace presentándole sencillamente unas cuentan 
claras. Tal es el propósito de esta serie de artícu-
los en los qu-c daré cuenta de lo más importante 
que haya aparecido en estos últimos años sobre 
los escritores sevillanos y sobre las cuestiones 
que más directamente toquen a Sevilla. Así co-
mienzo con esta nota sobre Medrano, a la que 
segidrán otras sobre Bécquer, las aventuras sevi-
llanas de Bartolomé José Gallardo, la Canción 
a las ruinas de Itálica, etc. Sólo con mencionar 



estas cuestiones se echa de ver que varios de los 

puntos esenciales de la Literatura de Sevilla se 

han renovado en estos tiempos. Queden, por 

tanto , registradas estas noticias para que se di-

fundan y extiendan, se redoble la curiosidad 

general sobre estas eternas cuestiones de la lite-

ratura, vivas siempre --y ay del día en que se 

arrumben, pues ellas se plantearon siempre en 

función del cultivo del espíritu, de la afirmación 

de la conciencia propia en un afán de conviven-

cia, del ejercicio de ¡a inteligencia que busca por 

sí misma una perfección aquilatada. Y de esto 

resulta siempre un beneficio para la comunidad. 



Medrano, una vida en la España de 
los Siglos de Oro. 

N a c i ó allá por el año 1570, el mayor de los seis hermanos de 
una familia a c o m o d a d a , ron tratos en ei c o m e r c i o de Sevilla, 
dueños de tierras y de casas en ei c a m p o . Nunca tendría buena 
salud; los achaques le siguieron por !a vida, y mur ió j o v e n , en 
ios primeros meses de 1607. Francisco de Medrano fue, pues, 
un escritor malogrado , que se apaga cuando más podía esperarse 
de su ingenio , sin un per í odo de grávida madurez . Y con t o d o 
su fi.í^ura es sobresaliente en un t i empo en que los buenos abun-
daron. 

T e m p r a n o en su estrella el espíritu seííoreó sobre la carne, 
dominada por su cond i c i ón religiosa y por las dolencias que n o 
le dejaron levantar cabeza por entre sus iguales. Comienza sus 
estudios en el C o l e g i o sevil lano de los Jesuítas, que a partir de 
1580 fue el de San H e r m e n e g i l d o . Rntraría en el nov i c iado en 
1S84, y pronto sale de Sevilla, adonde había de retornar al cabo 
de los años, después de su más violenta crisis espiritual. Por 
razón de su actividad en la Compañía va de una parte a o t ra : es-
tudia c o m o hermano en Monti l la (1S85), y después en el C o l e g i o 
de C ó r d o b a (1S87). Sale de Andalucía y " p o r falta de salud fue 
a Casti l la" ; en 1594 ya es sacerdote en Salamanca. Pasa después 
a una fundación de doña Magdalena de IJlloa en Villagarcía de 
C a m p o s , cerca de Val lado l id , d o n d e probablemente leyó Artes. 
También enseña en el C o l e g i o de Monterrey en la brumosa G a -
licia (1597), y en 1600 está de vuelta en Salamanca. Y en 1602, la 
sorpresa: "egressus" figura lacónicamente al fin de la menc ión 
de sus hechos dentro de la Compañía en los Catalogi iriennales, 
donde se anotaban las incidencias de los miembros . P^ue cierta-
mente una salida honrosa , de la que conservamos las autorizadas 
letras d imisor ias ; por otra parte n o había l legado M e d r a n o a ser 
m i e m b r o perfecto de la Compañía pues n o hizo otros vo tos que 
los del b ien io de entrada. Rn estas letras dimisorias se le con-
cedía el apartamiento de la Compañía a propia petición para que 
entrase en otra O r d e n , pero esto n o lo h i zo Medrano . V o l v i ó a 
Sevilla junto a los suyos, parientes y amigos, y a más de su mi-
nisterio pasó lo p o c o que le quedaba de vida cuidando^ de sus 
asuntos. L e gustaba conversar y aplicarse en su obra poética vi-



gi íando desde la minucia caligráfica d e la pluma con que escribía, 
hasta el matiz cada vez más apurado de su creación. 

Y o , c ontento 
con p o c o , el mar v i o l ento 
veré desde la arena, 
y al c ie lo pediré sola una honesta 
y mediana fortuna, con buen seso ; 
una vejez , de peso 
ni a mí ni a o t ro molesta. 

( O d a V I H ) 

D i o s le c o n c e d i ó la honesta y mediana fortuna, el buen seso, 
pero n o esa vejez ii.ííera que pedía con horac iano deseo . R1 mar 
violento n o le arrebató estrepitosamente, sino una oculta lan-
zada en las entrañas lo de jó sin a l i ento : "hallábase contento a 
su parecer y con buena salud cuando le d io un achaque tan ligero 
que se determinó a pasarlo en pie, aunque después a instancia 
de los suyos se acostó. R1 día siguiente se hallaban en su aposen-
to algunos amigos y él con ellos en buena conversac ión , tan ale-
gre que cantó un romance sentado en la cama, y i u e g o ' p i d i ó un 
jarro de agua para beber d i c i endo que se sentía b u e n o . Tru jé -
ronsc l o , beb ió y iuego d i jo que le parecía perder la vista de ios 
o jos , acostó la cabeza sobre la a lmohada, y con un r o n q u i d o 
sin otra palabra ni obra despid io su a lma" (IT, 325). K1 m i s m o 
había escrito a su amigo H e r n a n d o de Soria en una de sus últi-
mas Odas contando c ó m o se pasa el t i empo y se v iene la muerte 
tan ca l lando : 

a la muerte c o r r e m o s a porf ía 
¿ T a n t o priesa a vo lvernos en ceniza? 

N o ya pregunta retórica, sino af irmación fue la suya al irse 
así, sin aspavientos, del m u n d o y alcanzar la otra oril la, pasada 
la tempestad, en la calma que n o le d io aquí esa medianía anhela-
da c o m o felicidad. 

La edición ác MeJrano, por Dimaso 
Alonso y Stephen Reckert. 

Esta fue !a vida del poeta Francisco de M e d r a n o , el que ha 
vue l to a o cupar su sitio entre los escritores áureos de Sevilla. 



Pues el t i empo , que t o d o lo c o r roe , deshace y borra, había de-
jíido al buen M e d r a n o un p o c o en la sombra. L o había previsto 
él m i s m o cuando escribió estos dos versos : 

. . .e l t i empo corre lento, y deja el día 
de sí hasta en los mármoles señales. 

(Soneto X X X I X ) 

Sí así en los mármoles , ¡ q u é n o había de ser en los frágiles 
papeles que guardan la poes ía ! Pero en esta ocasión se le ganó 
la bnza, y M e d r a n o recupera su lugar. Tal ha sido la obra de 
Dámaso A l o n s o (en co laborac ión en el t o m o IT con Stephen Rec -
kert) al publicar este e jemplar estudio que se titula Vida 3» obra 
de Medrana (1). Pasó t i empo desde que salió el t o m o I hasta 
que lo h izo el s egundo : diez años en que la obra acabó de ges-
tarse para salir c omple ta a la luz ahora, y dejarnos este espión, 
d ido libro que es un test imonio de primer orden para el estudio 
de ia poesía en Sevilla en el últ imo tercio de! siglo X V I y pri-
meros años del X V l l . 

Magníf ica es la biografía del t o m o I, en que Dámaso poeta 
queda transido por el poeta M e d r a n o , c o m o si, quitando los años 
de p o r m e d i o , le hablase de tú a tú preguntándole por su vida, 
deshaciendo aparentes misterios, a lumbrando secretos del alma, 
y luego, en un d iá logo s iempre desasosegado estableciese los 
principios de su poesía. T u v o Dámaso fortuna al encontrar unos 
pocos d o c u m e n t o s sustanciales; pero no fue estO' só lo lo que dio 
vida a! l ibro, sino el calor de corazón que se ie encendió al in-
terpretar estos datos. H o y la crítica que quiere ser creadora busca 
esto, en pr inc ip io : que la vida del o tro poeta, por lejana que nos 
parezca, se investigue y c o m p o n g a en una biografía vibrante, ob -
jetiva por cuanto iiay unos datos irremplazables, pero se quiere 
también que la interpretación penetre en los recovecos del alma. 
Y t o d o esto dentro del cuadro de una sociedad cuyos principios 
n o son los nuestros, pero que hemos de entender por sí mismos , 
sin pretender hallar otra lección que la que ofrece la experiencia 
de la vida humana. H e aquí lo que consigue Dámaso A l o n s o en 
su estudio, c o m o hemos de ir v i endo . 

E jemplar en cuanto a técnica f i lo lógica es el t o m o II , " E d i -
ción crítica de sus obras" , realizada por Dámaso A l o n s o y 

(1) Vo lumen p r i m e r o : Vidu y obra <le Medrana, p o r Dámaso Alonso, I, Madrid 194S, 
Instituto A n t o n i o de N c b r ü a , 332 jiága. e ilustraciones. Vo lumen seKundo: Vida y obra 
de Medrano. II. Edición cr i t ica de sus obras p o r Dámaso A lonso y Stephen Reckert M « -
ilrid. 1958, Instituto Miguel do Cervantes, 132 pAgs. e i lustraciones. P o r el caracter c.u 
«Pte artículo, modernizo la Km f ia de todos los textos citivdos. 



Stcphen Reckcrt . La od ic ión , de carácter " c r í t i c o " , depura y íij:i 
una versión básica que se establece sobre un cu idadoso aciuilata-
miento de los textos conservados . Estos son tres fundamental -
m e n t e : Las Diversas Rimas, contenidas en un l indo libro publi-
cado en Pa lermo , 1617, y encabezado p o r los Remedios de A^nor 
de P e d r o Venegas de Saavedra, poeta amigo de M e d r a n o (Des-
cr ipc ión en II, 393-8). Kste texto, el me jor de todos (al m e n o s 
el que guarda la obra con los últ imos retoques del poeta) cayó 
en manos de un editor inteligente, el panormitano A n g e l o Or -
landi, que lo pub l i c ó cu idando — e n lo que para su tiernpo era 
esto c u i d a d o — de conservar incluso la grafía or ig inal : " R n cuan-
to a la ortografía y razón de escribir y puntuar, guardé observan-
tísimamente la misma que en estos papeles hallé, c o n o c i e n d o que 
estaban escritos con n u e v o y particular cu idado , y así guardé a 
cada uno de estos dos autores [a Venegas y M e d r a n o ] su propia 
f o rma y escritura, aunque en algo diferenciasen entre sí, de jando 
que cada cual abundase en su sentencia, sí bien en lo sustancial 
discrepan en p o c o , s iguiendo ambos , c o m o siguen, aquel seguro 
y f i rme axioma de escribir c o m o se habla y hablar c o m o se escri-
b e " (U , 39S). Y junto a este texto impreso , se conservan otros 
d o s manuscritos (ms. 3888 y 3783 de la Bibl ioteca Nac iona l de 
Madr id , descritos en II, 385-92), autógrafos ; el p r i m e i o conser-
va incluso un borrador de la O d a X X X I I I , y parece el más anti 
g u o ; !e sigue en orden c r o n o l ó g i c o el o t ro , que contiene tam-
bién dos c o m p o s i c i o n e s octosilábicas, una en déc imas y otra en 
romance , que van en esta edic ión en apéndice aparte (11, 315- / ) 
y que pudieran ser muy b ien de M e d r a n o . Se valen también los 
editores de otras fuentes textuales sueltas. La edic ión crítica de 
A l o n s o y Rickert está basada en la impresión de Pa le rmo , y el 
texto se publica a través de las normas de un depurado criterio 
en el que se recoge el que tuvo M e d r a n o c o m o n o r m a de su gra-
fía, razonando s iempre las lecciones. Cada una de las poesías de 
M e d r a n o , así fijada en un texto crít ico, va seguida de un c o m e n -
tario en el que se justifican los mot ivos de haber e leg ido tales y 
cuales formas, señalando las fuentes y variantes textuales, y tam 
bién las notas aclaratorias del sentido , de la lengua y del estilo, 
convenientes . Después se analiza minuc iosamente cada poesía y 
se da noticia pormenor i zada de las fuentes literarias y del estilo 
con que las elabora M e d r a n o . 

A m b o s t o m o s f o rman un " c o r p u s " poé t i c o en que se recoge 
la vida y la obra de M e d r a n o en una disciplinada ordenac ión tíe 
los materiales. M e r e c e n e l o g i o los cuidadosos índices onomást i co 
y de materias, biográfico ' y de pr imeros versos, que son m u y úti 
les p o r sí mismos para el l ibro, y para coord inar luego sus datos 



con oínis investigaciones. ¡ Q u é g o z o esta consideración de los au-
tores que salen al paso del lector cu idando de que el l ibro llegue 
a las manos c o m p l e t o , abundante en índices, l impio de erratas! 
D igamos que las mismas palabras que O i h m d i pub l i có en 1617 :il 
irente de estas Diversas Rimas, valen hoy para dar lo noticia de 
de la aparición de este l ibro sobre literatura sevillana: " e l pe-
q u e ñ o y prec ioso _ tesoro de la poesía do M e d r a n o sale otra 
vez a la luz en utilidad de los b u e n o s ingenios y estudiosos de ht 
poes ía" , a u m e n t a d o en esta ocasión p o r la ciencia literaria de los 
editores actuales, que han logrado que un poeta sevillano recobre 
otra vez los lucientes o ros de la obra renovada. Y vue lve así al 
lugar que se merece este ma logrado Francisco de M e d r a n o . 

El lugar áe Medrano. 

Pues ¿ q u é representa M e d r a n o en la literatura sevillana dé-
los Siglos de O r o ? Por de p r o n t o , ya señalé que muere j o v e n , 
a los treinta y siete años. Su obra es poca, inmatura en relación 
con lo que puede esperarse de la experiencia de los aíios, obra 
de artífice de la poesía, obra pul ida, acicalada, con un p r o p ó s i t o 
creador muy de f in ido . A m i g o s suyos, a los que trató, fueron 
H e r n a n d o de Soria Galvarro , su conse jero en materias de p o e 
sía. Chantre de C ó r d o b a y Capellán d e H o n o r del R e y , Juan de 
Argu i j o , Francisco de R io ja , Francisco de Calatayud, Cristóbal 
de Mesa, P e d r o Vcnegas de Saavedra y o tros más que por aque-
llos años lucían en el cult ivo d e la poesía. Herrera había sido el 
ins igne ; nac ido en 1534 y M e d r a n o p o r 1S70, los separan los 
años suficientes para que la maestría del cantor de la Condesa de 
Ge lvcs hubiese quedado asegurada. Es p o c o probable que se 
tratasen pues Herrera muere en 1597, y M e d r a n o n o se asienta crt 
Sevilla hasta 1602. P o r o t r o lado, M e d r a n o va a Castilla, y en 
Salamanca co inc ide con el o t r o insigne del t i e m p o : Fray Luis 
de L e ó n (1527-1591). G ó n g o r a nac ido en 1561, apunta esplenden-
te, cegador pronto . Y D á m a s o A l o n s o dice justamente : " P u e s 
bjien, entre P>ay Luis y Herrera por un lado, y el G ó n g o r a de las 
Soledades p o r o t r o , se intercala M e d r a n o , que escribe antes 
de 16Ü7, Más exactamente, M e d r a n o es un representante de esc 
p e r í o d o i n t e r m e d i o ; o t r o es el m i s m o G ó n g o r a (que algún mí)-
mentó influye sobre M e d r a n o ) ; o tros son los antcqueranos-gra-
nadinos (Espinosa , Martín de la Plaza, Te jada, etc . " ) . (I, 165). 
En ese trance tan importante de la poesía española, en el centro 
de los dos siglos de O r o , M e d r a n o tiene un lugar muy def in ido , 
solitario en cierto m o d o . P o r de p ronto su encasil lamiento creó 



dif icultades a los l i istoriadorcs de la l i tcralura: M e n é n d c z Pc-
layo no le t iene v^or escritor de la escuela sevillana, y aunque 
nac ido en Sevi l la" lo junta c o n los de la salmantina, junto a l^ray 
Luis y Francisco de la T o r r e . VAX la misma Histor ia de la litera-
tura de H u r t a d o y G o n z á l e z , Falencia se le encaja al í m de ios 
de la salmantina, lo más cerca pos ib l e de los sevi l lanos. l\n a 
de A n g e l Va ibuena y Frat, después de una lectura inlehtícnte de 
la o b r a de M e d r a n o , el autor lo c o l o c a en la transición entre 
dos estilos y dos escuelas" . Se le encuentra un tanto insol i to , di-
fícil de emparejar . Fuis C e r n a d a ve con más perspectiva y en 
un breve c o m e n t a r i o se refiere a una vena de poesía sevillana, 
que también se halla p o r entre los versos de Bécquer . 

Medrano, poeta Ae "imitación". 

La obra del poeta admite una pr imera clasificación_ bien 
s i m p l e : sonetos y odas (odes , las l lamaba M e d r a n o , a la griega) . 
Son fundamenta lmente S2 los s one tos y 34 las odas en esta edi-
c i ón que sigue la d i spos i c ión general de la de_ F a l e r m o , d o n d e 
parece que están co l o cadas p o r o rden c r o n o l o g i c o . O b r a escasa, 
transmitida en textos cu idados , de una autentic idad difícil de 
encontrar en un t i e m p o en que la poesía andaba p o r los c ód i ces 
más suelta de lo que quis iéramos . Foesía escrita por un h o m b r e 
cu l to , que había enseñado Artes , que d o m i n a b a la engua anti-
gua y la m o d e r n a hasta el punto de que u n o de sus tincs sera .a 
más ajustada c o m u n i c a c i ó n expresiva entre a m b a s . / . o n o c e d o r 
de la Retór ica antigua y de la nueva , cuanto fuese técnica üe 
la expres ión estaba ba jo el d o m i n i o seguro del escritor . I la 
c reac ión tuvo para él un sent ido q u e esta lejos de lo que hoy en-
t e n d e m o s p o r tal, después q u e el R o m a n t i c i s m o c o n m o v i o un 
o r d e n que duraba siglos. Crear era valerse del f o n d o de la tradi-
c i ón antigua (griegos, y sobre t o d o , lat inos) , y la nueva (italia-
nos) para c o m p o n e r la o b r a ; " imi tar según una pa abia a .a 
que hay q u e devo lver »u prest ig io si q u e r e m o s entender la Ult> 
ratura en los Siglos de O r o . Y este prest igio de la imitación 
consiste en que el poeta p u e d e ser original.^ autentico s igu iendo 
este cr i ter io . Y esla es la pr imera característica de la obra de M e -
drano • " L a poesía de imi lac ión de M e d r a n o es tan autentica co -
m o la de cualquier o l r o p o e t a ; hay q u e leerla indagando s iem-
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original idad, hay que suprimir toda nuestra poesía de tradición 
renacenrista (para n o menc ionar la italiana), desde el m i s m o Gar-
cilaso hasta L o p e y G ó n g o r a , l levándonos de paso n o só lo a 
Herrera , s ino a Fray Luis y a San Juan de la C r u z " (1, 228). 

Faentes. 

P o r tanto, para describir los rasgos de la poesía de M e d r a n o , 
hay que encontrar los autores sobre los cuales aplica ese criterio 
creador de la imitación val iéndose de ellos c o m o de fuentes. Pe-
ro conste que ni aún esto es dec i s i vo : hallaremos en t o d o caso 
unas preferencias entre un í jrupo de autores que vienen a ser 
c omunes a o tros m u c h o s escritores c o n t e m p o r á n e o s de M e d r a n o . 
S ó l o que aquí hay un n o m b r e que salta a pr imer termino , muy 
por delante d e los o t r o s : H o r a c i o . La cuestión de las fuentes hn 
quedado perfectamente establecida en esta e d i c i ó n ; además de 
los comentar ios pertinentes a cada c o m p o s i c i ó n , el apéndice III 
es un " R e s u m e n de las fuentes de la obra de M e d r a n o " , muy 
claro y útil para percibir el horacianismo de nuestro poeta. D e 
las 34 odas que escribió , nos informan los editores que 31 son 
total o parcialmente imitación o traducción del poeta latino. Si-
gúele en el orden de los influjos un italiano, T a s s o ; más desdi-
bu jado es el de V i r g i l i o ; lo hay también de Lucrec io , Pl in io , Sé-
neca, B o e c i o , A r i o s t o y o tros más, junto al de la Biblia. En 
suma, una tradición de orden es to i co -ep icúreo , entreverada de 
un p latonismo que era ambiente espiritual de la época . Aparte 
la preferencia por H o r a c i o , este cuadro de las fuentes resulta c o m -
p le jo , tal c o m o ocurre cuando se elige l ibremente de entre un 
gran n ú m e r o de eventual idades ; en e fecto , el poeta de los Siglos 
de O r o busca, cuando escoge a los maestros, que concuerden ideas 
y sentimientos entre el m o d e l o y él, sin que sea necesaria una 
ident i f i cac ión ; a veces, incluso algo más elemental , tal c o m o la 
simpatíii que sentimos impremedi tadamente hacia lo escrito p o r 
o t ro , esa amistosa c on fo rmidad que nos liga con una poesía p o r 
encima del paso de los siglos. Es algo que D á m a s o A l o n s o ca-
racteriza así: " P e r o en un M e d r a n o , c o m o en general en nuestro 
Renac imiento (salvo en algunos "pensadores " , en el sentido ri-
guroso de la palabra) , n o se puede hablar de e c l e c t i c i smo ; más 
bien son ideas en conf l i c to , sin que haya habido un plan r iguroso 
para ponerlas en p a z ; ideas que se deben, sí, a la asimilación de 
distintas corrientes de cultura, pero más aún a la contradicc ión 
en que se enreda t o d o h o m b r e , y a la lucha, a la agonía en que , 
entre espíritu y carne, se debate s iempre un h o m b r e cristiano. 



Cada u n o de nosotros s o m o s un mar de corrientes y vientos con -
tradictorios. F i l ó s o f o se llama quien halla forma de conci l iar es-
tos opues tos " ( l . 141). Y M e d r a n o n o lo fue , sino un h o m b r e 
alterado. 

Un arte, vivificador dei modelo. 

P o r q u e en nuestra historia literaria l i o r a c i o tiene su íirau 
representante español , acreditado por una crítica secular, en Fray 
Luis do L e ó n . Medrano estuvo en Castilla y por Salamanca en-
tre 1587 y 1590. Y resulta indudable que la poesía del maestro de 
aquella Universidad le enseñó un camino para la creac ión. Y 
sií^uió él adelante por aquella vía, y fue más allá hasla un ho-
lac ianlsmo de auténtico sello personal. í ) e Fray Luis aprendió 
que ¡a oda de H o r a c i o podía ser alj^o más que un m o d e l o intan-
gible, más que un e lemento de "arqueo log ía literaria" p r o p i o 
para dar entonación nob le y culta a la lengua romance , a la que 
se vierte el m o l d e antiguo. La obra del latino podía ser vitali-
•/A\á<\, esto es, se podía animar con " v i d a " m o d e r n a a los e lemen-
tos de H o r a c i o . Para conseguir este resultado, había que saber 
dejar de lado el peso muerto de aquella "arqueo log ía l iteraria ' , 
no necesaria para la un-ídad de la obra, con la que n o vibrase ya 
el espíritu m o d e r n o . Fray Luis hace esto a veces p e r o es Medra -
no el que lleva hasta sus últ imos términos esta tendencia de " p o -
ner al día" el v ie jo p o e m a , de tal suerte que esta convers ión es 
uno de los rasgos auténticamente personales de su obra . Fray 
Luis en muchas ocasiones pretende traducir íntegramente la p o e -
sía del latino, en tanto que M e d r a n o n o teme eliminar cuanto 
carezca de valor expresivo. Dámaso A l o n s o encontró una_ ex-
presión adecuada para esta modal idad de originalidad cond i c i o -
nada según el m e n c i o n a d o cr i ter io : la llama " v i v i f i c a c i ó n " , y 
o p o n e este rasgo creador a aquella imitación " a r q u e o l ó g i c a " que 
se encuentra, por e j e m p l o , independientemente de la escuela 'i-
teraria de los autores, en Herrera o en Francisco de la T o r r e . 
El asunto puede plantearse en términos generales con estas acer-
tadas palabras: " F l arte v iv i f i cador se apoya en el de una época 
pretérita, p e r o él m i s m o n o se p r o p o n e producir "sensac ión de 
é p o c a " , no quiere crear mirando hacia soles muertos , sino al au-
téntico sol caliente en su día. La imitación arqueológ ica es yerta 
y desamorada. La vivi f icación puede produc ir un arte humano > 
t i erno" (I, 149). Y de esta expresión general se llega al caso del 
e s tud io : " L o característico del arte de M e d r a n o es que en él se 
juntan la más tierna, la más humana vivif icación del m o d e l o con 



la más estricta conservac ión de la forma exterior e interior y, 
p o r tanto, del encanto de la oda de H o r a c i o " (1,150). 

Las odas de iMedrano. 

Odas y sonetos . Las odas resultan p o r razón misma de su 
esencia literaria la forma más propia para esta imitación reno-
vadora. ¡ Q u e riqueza se oculta en una obra de apariencias tan 
sencillas, pero tan cargada de ciencia de la expresión poética co -
m o es la o d a ! l.)ámaso A l o n s o señala en la obra de M e d r a n o tres 
r itmos de creac ión, di f íc i lmente separables en ocas iones : traduc-
ciones, adaptaciones {o imitaciones que siguen el m o d e l o de 
cerca) y recreaciones (o imitaciones, que lo hacen de lejos) , l̂ -x 
" v iv i f i cac i ón" reehibora el tema antiguo conservando c o m o dice 
D á m a s o A l o n s o : " la razón estética de su unidad y su existencia: 
c oncrec ión y nit idez de imagen, conc i s ión , rapidez, transiciones 
ya temáticas, ya s impiemente de en foque de tema, o de t o n o o 
temperatura poét ica , con cierto avance c l imático hacia el cen-
tro de la oda, casi s iempre con un anticl imax más rápido que el 
c i imax, s iempre con un acierto final que l igeramente (só lo lige-
ramente, es esencial) levante el t ono en el remate, o por ternura, 
o por h u m o r , o con una imagen muy nítida y muy concreta , o 
por una gracia estilística" (I, 281). M e d r a n o , manteniendo estas 
características, despaganiza en lo posible la oda (pero n o fuerza 
su cristianización) ; reduce los valores sensuales a un término que 
n o hiera con estridencias amorales (no se o lv ide que H o r a c i o 
fue h o m b r e de la R o m a pagana, y M e d r a n o , sacerdote ) ; elimina 
digresiones alusivas, más pendiente de la unidad que resulte de 
la vivif icación que de traducir la integridad del texto antiguo \ 
esta materia poética, así seleccionada, va t o m a n d o expresión en el 
m o l d e de una estrofa, que es una maravilla en cuanto a su ajusie 
con la obra original , desde la sintaxis, disposición de ias orac io -
nes, encabalgamiento, modal idades del verso , hasta los más :u-
ti f iciosos efectos literarios del m o d e l o . T o d o lo mantiene así en el 
desarro l lo , y sabe terminar también con aquella habilidad poética 
con que acababa H o r a c i o , teniendo en cuenta cuan importante 
es dar con el fin acertado en una c o m p o s i c i ó n de este género . A 
ju i c i o de D á m a s o A l o n s o la obra de M e d r a n o es incluso "más 
acabada" que la de Fray Luis , y el acierto en la e lecc ión del verso 
y de la estrofa son. en su propós i to , de lo más logrado en nues-
tra lengua. Y llega a esta c o n c l u s i ó n : " L a oda de M e d r a n o , por 
la e l iminación de tantos e lementos , ha resultado sencilla, muy 
sencilla, casi elemental , casi ^sólo blanca, pero bella, b ú f a n a , 
serena, clásica en su senci l lez" (1, 259). 



Los sonetos. 

I..OS sonetos extienden más el c a m p o de las fuentes de M e -
drano. Ya es sabido que en el l imitado troquel sonetil caben 
mundos de intimidad, o céanos de tempestades pasionales, alam-
bicadas expresiones de teorías morales , e incluso f i losóficas, y 
hasta cifras asombrosas de la rel igiosidad. D á m a s o A l o n s o dis-
tingue en M e d r a n o cuatro clases de sonetos : cultos (es decir , los 
más alejados de la e m o c i ó n personal , suntuosos y so lemnes por 
su co lor y entonación a la manera de G ó n g o r a ) ; de tradición ita-
liana {en que domina la temática del italianismo formal , aún 
co l o r idos , pero menos que en los cultos, apuntando hacia 
la meditac ión, más acusada con los a ñ o s ) ; y f inalmente sonetos 
espirituales y apasionados, erót icos c o m o los de or igen petrar-
quista pero transparentando fuerte inspiración idealizadora y los 
grados de la pasión. Podr ía añadirse el grupo de los rel igiosos, 
de gran sinceridad, desahogo de un alma fuertemente atormenta-
da. D á m a s o A l o n s o señala en esta parte de la obra (y en la res-
tante) el carácter de autenticidad que la hace tan moderna , que 
oculta —al menos para el que n o ha r e c o n o c i d o el envés de l-i 
trama— aquella cuidadosa e laborac ión de un m o d e l o . Pero n o 
se o lv ide que siempre por detrás están la disciplina l ibremente 
aceptada, las exigencias de la tradición, el p ropós i t o de un estilo 
que gobierna el cauce de una idea. I .o dice Dámaso A l o n s o : 
" T o d o dulces violencias, opres iones a la naturaleza reflejada en 
nuestro pensamiento , encauzamientos para instaurar orden en 
lo a m o r f o " (I, 222). 

Amor y moral de poesía. 

Pero ¿ c ó m o se trató de la obra de M e d r a n o menc ionando 
su poesía amorosa , los rasgos esto ico -epicúreos de ella, si fue 
jesuita (con só lo votos de b ien io ) pr imero , y sacerdote hasta la 
muerte? N o , n o hay en esto Lrasgresión grave de la honestid-id 
ni del rec io sentido de ia religión, M e d r a n o , al escribir su obra 
de acuerdo con los caracteres descritos en los párrafos anteriores, 
admit ió p o r c o m p l e t o las reglas del juego poé t i c o —anécdota y 
expres ión— tal c o m o era lo c o m ú n en su t i empo . C o m e n c e m o s 
por asegurar que fue bueno y c o m e d i d o , y que ningún turbio 
r u m o r ba l legado a nosotros sobre su c o n d u c t a ; p u d o , es c ierto , 
haber de jado de lado este género de poesía " p r o f a n a " y alcanzar 
el t ono rel igioso de un San Juan, pero esto n o puede pedirse a 
todos los que con órdenes han escrito poesía. Se q u e d ó al ras del 



suelo , v iv iendo con intensidad las exigencias de esta poesía , ex-
presión de unos lemas, anécdotas e incluso argumentos en que 

literaria y el " c a s o " personal se mezclaban en grados 
di f íc i ímente analizables. La tradición literaria era hi poesía de 
Petrarca, el neop la ton i smo del ambiente , b e b i d o en eruditos 
tratados y en la conversac ión c o n los entendidos , las formas de 
una espiritualidad cortesana que desde el l ibro de Castigl ione y 
o t ros parecidos ¡legaba hasta la reunión plácida de a m i g o s ; y era 
tenida p o r gala entre los nobles que practicaban este juego , más 
o m e n o s pe l igroso , del amor cortés , tal c o m o todos recordarían 
del insigne Herrera con respecto a la condesa de Gelves . l-'J 
" c a s o " personal de M c d r a n o — D i o s sabe qué f u é : si una mira-
da, un juego de palabras, la sola preferencia en la rueda de una 
conversac ión en la tertulia. D e todas maneras, n o resultó hecho 
reprehensible o gravemente notable ni entre los amigos que po -
dían c o n o c e r la circunstancia del caso. D i c e con buen acuerdo 
Dárnaso A l o n s o : " ¿ Q u i é n en definitiva diría en qué relación o 
partic ipación entraban en estos amores inteligencia, sentimiento , 
literatura, petrarquismo y n e o p l a t o n i s m o , tradición herreriann, 
sensualidad general y en f in sexualidad específ ica? A m o r puede 
ser t o d o eso , y estar f o r m a d o de t o d o eso . Cada uno , cada lector, 
puede modelarse la imagen que guste. Y o creo que M e d r a n o . 
naturaleza fuertemente sensual, partía del sentido , pero se ele-
vaba o tendía a elevarse a la más limpia espiritualidad" (I , 114). 
A d m i t i m o s c o n él esta so luc ión que nada resuelve. (Porque esta 
ciencia nuestra de la Literatura n o es ni un tratado de ciencia 
natural en que puede t o d o clasiticarse ni una región de las ma-
temáticas. Q u e d a s iempre un desasosiego últ imo, el go ce de r o 
alcanzar las fronteras p o r q u e la intimidad del h o m b r e puede ir 
más allá de las conjeturas d e los demás. ¿ Q u é queda de los se-
cretos , de los velados pensamientos, de las oscuras hondonadas 
de! a lma? F,1 si lencio vale tanto c o m o la palabra —^y, en ocas iones , 
resulta más difícil . Recato n o es hipocresía ni o c u l t a m i e n t o ; a 
veces es signo de sobriedad, humi lde ignorancia de sí cuando 
se teme n o ser entendido . P o r eso t o d o juic io en este orden ha 
de ser p iadoso , y la inteligencia, e jercic io de c omprender ) , 

P o r t o d o esto se puede dar cuenta de los " a m o r e s " de M e 
drano . I 'ueron principalmente Flora y Amari l is , y en un grado 
más cortés Amaranta y Gaiatina. Mientras que en la edic ión de 
P a l e r m o estas sombras de mujer visten nombres literarios, su 
c o n d i c i ó n de " m u s a " p o n e a su autor a salvo de cualquier reti-
cencia. Pero en el manuscrito 3783 van señalados con sus mis-
mos n o m b r e s de mujeres de carne y h u e s o : Flora es doña Isa-
bel de Q u i ñ o n e s , el " a m o r " juveni l , y D á m a s o A l o n s o anuda el 



a r g u m e n t o " de esta relación poética a través de las alusiones en 
varios s o n e t o s ; Amari l is es una María que parece representar en 
la serie argumental el caso más h o n d o (y en todo caso, de mayor 
p e l i g r o ) ; Amaranta es d o ñ a María de Ésqu ive l ; Galatina, doña 
Catalina de A g u i l a r ; en un caso alguién raspó el n o m b r e de 
una Isabel. K1 manuscri to nos salvó los verdaderos n o m b r e s del 
o l v i d o , pero el caso era io m i s m o , i C o m o que son m u c h o s más 
los n o m b r e s que quedaron , en casos semejantes, sin descifrar, y 
las poesías n o perdieron por d i o su va l o r ! Kn una relación de 
" A l g u n o s casos desastrados sucedidos a personas que han salido 
de la Compañía (de Jesús) en esta Provinci:) de A n d a l u c í a " , don -
de cualquier intemperencia del poeta hubiese p o d i d o citarse, 
pues hubiera v e n i d o a cuento con el carácter del relato, se nos 
dice que " v i n o | M e d r a n o ] a Sevilla y v iv ió en la cüsa de su ma-
dre tres o cuatro nños con buen n o m b r e de v i r tuoso" (II , 32.S). 

U n a m o s estos " a m o r e s " del c lérigo sevillano a o tro h e c h o 
que también es necesario interpretar: su salida de la C o m p a ñ í a . 
D á m a s o A l o n s o estudia el caso con detenimiento , auxi l iado con 
los datos de historiadores de la O r d e n , í .os años en que Me-
drano estuvo con los Jesuitas fueron críticos para t o d o s ; tor-
mentas interiores agitaban la O r d e n , y el poeta estuvo entre el 
g rupo de los desasosegados. F u e amigo del P. José de Acostii , y 
del escritor Fray P e d r o M a l d o n a d o , que pasó luego a la Orden 
de los Agustinos. C o n M e d r a n o y probablemente s iguiendo su 
e j e m p l o o su inspiración, salió A l o n s o Fernández Santillán, se-
vi l lano también y que luego había de perecer en un desastre en 
la carrera de Indias. Por lo que fuese, por t emperamento , por 
las circunstancias de su poca salud, que no dejan de registrar los 
papeles de la (3rdcn y de su trato en la Compañ ía , de jó los jesuí-
tas y se v i n o a Sevilla buscando una vida en que gozar de las de-
licias del lugar — ¿ s i e m p r e " s o l e d a d " ? — entre los amigos con los 
que hablar de asuntos gratos, poesía sobre t o d o . M e d r a n o , cléri-
g o , siguió ese j u e g o en que se recogía en lo h u m a n o la vieja lec-
c ión del esto ic ismo, y también se hacían nuevas las viejas y ajenas 
anécdotas horacianas. T o d a vida tiene un r i tmo, y en este caso 
M e d r a n o supo c o n o c e r que el de la suya iba bien con el del 
latino, y así se dispuso a "v iv i f i car" la poesía antigua. 

Medrano, un clásico manierísta. 

" V i v i f i c a c i ó n " a través de un criterio poé t i c o que renueva 
la vieja poesía, poesía s i e m p r e ; y esto creó en él un estilo de ex-
presión m o d e l a d o por un del icadís imo ajuste de piezas. Fyn este 



punto Dámaso A l o n s o se acerca a hi obra de M e d r a n o con un 
n u e v o instrumento de la técnica literaria: la estilística. C o m o 
t o d o lo n u e v o parece c o n f u s o , y más en su apl i cac ión , r e c o j o 
aquí estas autorizadas palabras de Dámaso A l o n s o , creador de 
un m é t o d o estilístico, ya p r o b a d o en varios l ibros fundamentales 
para la Literatura m o d e r n a : La estilística "literaria n o es sino 
la forma que nuestra época da o quiere dar a la crítica. D e o t ro 
m o d o , es la crítica literaria, después de la lecc ión del positivis-
m o m e t o d o l ó g i c o . A p l i c a m o s hoy una lente microscóp i ca , d o n d e 
el siglo X I X procedía só lo p o r intuiciones y generalidades. Kso 
es t odo . ^Y de ningún m o d o p o d e m o s prescindir de la intuición 
previa. Sin eUa la estilística n o pasará de un vulgar cuentahi-
l o s " (I, 12). Kn este caso, se nos muestra que la expresión lin-
güística del español en t iempos de M e d r a n o estaba madura y 
ejercitada en la p o e s í a ; él pref ir ió , de entre las posibi l ida-
des con que contaba, un lenguaje d irecto , de t o n o grave, con una 
ligera tendencia arcaizante, lo m i s m o que H o r a c i o pretendía en su 
latín conseguir una honrada simplic idad. (Kn M e d r a n o esto se 
manifiesta por el uso de "asaz" , que ya tenía p o r v i e j o V a l d é s ; 
" l e d o " por a legre ; " c e d o " por presto) . Y esto junto al intenso 
cult ivo del l éx i co culto , bien procedente del latín o del italiano. 
(Italianismos son el uso de " p e r o " pospuesto de su lugar usuai ; 
"malgrado d e " por 'a pesar d e ' ; " a s í " por ' de este m o d o ' , " tan" 
a la manera del " s í " y " c o s í " italianos, etc . ) . Lat in ismos son en-
tre o t r o s : " u n o " por ' u n o s o l o ' ; " q u é ? " p o r ' q u é ' , 'para q u é ' : 
adjetivos compues tos con el adverb io " m a l " , abundantís imos 
(en uso m u y crec ido también en i ta l iano) ; " n o s " p o r ' noso t ros ' 
(a la manera del castellano antiguo) . Mani festac ión de prec io -
c i smo expres ivo es el uso del hipérbaton. Ya en la poesía del 
siglo X V I desde Garci laso , Herrera y Fray Luis de L e ó n lo 
usaron, p e r o en t iempos d e M e d r a n o antes de 1607, nadie, ni 
aún el G ó n g o r a de estos años, le aventaja en la reiteración de las 
inversiones o en la audacia de su uso. D á m a s o A l o n s o estudia 
detenidamente estos hipérbatos , en los que se llega incluso a se-
parar el adverb io de negación de su v e r b o ; invierte los e lemen-
tos de la admiración e interrogación, buscando también la li-
bertad y el desorden del lenguaje efectivo. N o le importa tani« 
p o c o valerse de la reiteración de términos, sobre t o d o cuando 
son expresiones de negación o de mandato , y en esto coinci<lió 
con el gusto de H o r a c i o y también con el uso c o m ú n de la ex-
presión hablada c u a n d o repite un término para intensificar el 
sentido. 

Ya en un grado más c o m p l e j o , M e d r a n o utiliza también los 
proced imientos de la corre lac ión , tan prop ios para organizar or-



dcnadamente los e lementos sintácticos y el desarrol lo paralel'.» 
de las ideas poéticas. Muy dentro de su sentido de la poesía caló 
ei uso de esta estructura de expresión, en la que encontró el ri-
gor de la construcc ión ideológica que c o n tanto afán buscaba. 

Ei resultado del uso con junto de e s f j s m e d i o s dt; expresión 
es que la obra de M e d r a n o se adapta ági lmente al aire literario 
d e H o r a c i o , un consegu ido aire de familia. K1 poeta reproduce , 
sin valerse de una " i m i t a c i ó n " Inmediata, el r i tmo del latino, 
intensif icando usos lingüísticos ya existentes en !a lengua espa-
ñola, o por lo menos posibles en el p lano de la expresión culta, 
íil que pertenece esta poesía. Por esta vía su obra nos o f rece los 
rasgos de un "c las ic ismo auténticamente españo l " , l is un clasi-
c i smo ya m a d u r o , que acelera el m o v i m i e n t o del juego expresivo 
p e r o sin deshacerlo en un desorden b a r r o c o . El horacianismo 
de M e d r a n o ha rec ib ido ya la lecc ión d e Herrera y de Fray L u i s ; 
por tanto, si se tiene empuje c reador , hay que ir más allá que 
éstos, y acercarse por o t ro lado al c lásico latino. Y entonces Me-
drano acicala el poema con estas sutilidades de expresión, 
rasgos manieristas, diferentes del b a r r o c o : " D e estos rasgos nia-
nieristas, algunos pasarán al b a r r o q u i s m o — c o m e n t a n Dámaso 
A l o n s o y Stephen R e c k c r t — ; o tros , no . E n general son bien di-
íerenciables de t o d o el ímpetu b a r r o c o : T̂ n M e d r a n o le sirven 
para resaltar la precis ión, la conc i s ión , la nitidez del pensamien-
to y del matiz afectivo del pensamiento : van hacia el orden y ia 
c lar idad ; les falta, además, el ímpetu, la abundancia apasionada, 
el c o l o r i d o , el m o v i m i e n t o , esa especie de arrastre de materiales, 
se diría prerrománt icos que hay en el f o n d o de t o d o el barro-
tiuismo españo l " (I í ,379) . 

Brevísima antología de MeJrano. 

Ta l el autor, tai la obra en corre lac ión vital en este caso. 
V e a m o s ahora unas muestras de su poes ía para apreciar direct.:-
mente la maestría de este H o r a c i o sevi l lano, más sutil, mejor 
vest ido acaso que el salmantino, p e r o ma logrado . D e las Odas 
puede ser e j e m p l o esta quinta, de la que d o y versión en ortogra-
fía m o d e r n a : 

A Luis Ferri, entrando el invicriio 

¿Ves , Kabio , ya de nieve c o r o n a d o s 
los montes? ¿Ves el so to ya d e s n u d o ? 
¿ Y , con el h ie lo agudo 
los arroyos parados? 



i jégattí ai fuego , y quítame delante 
esos leños mayores . ¡ O i i , qué brasa! 
¡ \ qué a sabor las asa 
N i s e ! : Y el Al icante 

qué tai és ! C o m e bien, que están suaves 
las batatas, y b e b e alegremente, 
que n o serás prudente 
si nec io ser n o sabes. 

Remi te a Dios , remite o tros cuidados , 
que Kl sabe y puede encarcelar los vientos 
cuando más turbulentos 
los mares traen hinchados. 

H u y e saber lo que será mañana , 
salga la luz templada o salga fría, 
tú n o pierdas el día, 
n o , que jamás se gana. 

Y mientras n o con rigurosas nieves 
tu edad marchita el t i empo y tus verdores , 
c oge de tus amores , 
c oge las rosas breves. 

A h o r a da lugar la noche oscura 
y larga el instrumento b i entemplado , 
y al requiebro aplazado 
ocasión da segura. 

Baja a la puerta (de su madre en v a n o 
guardada) con pie sordo la doncel la , 
y p o r deba jo de ella 
te deja asir la mano . 

"Sue l te " , risueña " q u e esperar n o p u e d o " , 
dice , y turbada, " j sue l te , n o m e o f e n d a ! " 
Quitarle has tú la prenda 
del malrebelde dedo . 

Trátase de una imitación libre de una oda de H o r a c i o (I , i X ) , 
A m b a s odas, la antigua y la moderna , siguen un m i s m o des-
ar ro l l o : llega el invierno, ocasión de honestos goces junto ni fue-
g o ; de jemos cu idados del futuro pues D i o s está con e l l o ; acá 



tenemos la juventud y el día que pasa ; a p r o v e c h e m o s el invierno, 
p r o p i c i o también al amor . C o n el texto latino delante, ios edito-
res analizan el ajuste de una versión con o t ra ; hay supresioneá 
e innovac iones ; es el de M e d r a n o un invierno español , c on una 
iTioza de la tierra pero t o d o está c oncorde , perfecto según el es-
píritu de la oda ori^íínal. Por eso escriben los ed i tores : " N a d i e 
ciue n o conoc iera el original sospecharía que la oda española 
es imi tac i ón ; tan listera camina. Sin embarj^o, si la expresión ya 
SI- aleja, ya se aproxima ( c o m o en los dos últ imos versos) al m o -
de l o , nunca se aleja del espíritu. Ks el espíritu de M o r a d o lo 
¿lue M e d r a n o traduce, y lo que n o lograron traducir así nunc:; 
los otros horacianos españoles" (II, 76). 

I-'xcelente es también la versión creadora de la conoc ida 
oda 1, X X V , de H o r a c i o , X X I I en M e d r a n o ; sobre t o d o hay un 
verso que me deja s iempre suspenso. C u a n d o , ya acabando^ la 
o d a , Licisca vieja y sola, encendida de amor , se enfurece , e im 
portuna acusa a 

los m o z o s , que desprecian con enfado 
rosas que desmayó una tarde fría, 
y de las que hoy apenas abrió el día 
se coronan de grado. 

¡ Q u é maravilla este segundo verso de la estrofa: rosas que des-
m a y ó una tarde fría! 

M u y curiosa es la oda X X X I l l "Pro fec ía del T a j o en la pér-
dida de España" , por ser versión del "Vat i c in ium N e r e i " de H o -
racio, vert ido también por Fray Luis de L.eón. Esto permite una 
sustanciosa comparac i ón entre los estilos de ambos horacianos . 

L o s sonetos son más variados, Difícil resulta elegir. C o m e n -
c e m o s por uno , sabiamente construido , que expresa la idea quL-
í o b r e la poquedad de esta vida manifestó el naturalista Pl in io y 
luego recog ió el moral izador B o e c i o , entreverado t o d o por lui 
senequismo latente. La expos i c ión comienza con la m e n c i ó n de 
la tierra toda, y recor tando parte por parte, llega a la miseria que 
le es asignada c o m o morada del h o m b r e : 

Cuanta la tierra es toda, comparada 
con el inmenso c ó n c a v o del c ie lo , 
un punto es b r e v e ; y, de este punto , el h ie lo 
dos partes, y una el sol , tiene abrasada. 

Ue otras, que restan, dos , ¿ q u é está ocupada 
de tierra con los mares? ¿ Q u é de suelo 



y e r m o está p o r inútil? O h M a r c e l o , 
y nos un quinto resta d e este nada. 

Sobre él naciones tantas a porf ía 
sangrientas, y sin fin se mueven guerra 
(durarles lia su poses ión , ¿ q u é día?) . 

Mas pues tal es, y a éstos llaman bienes, 
en el quinto de un p u n t o , que es la tierra, 
para te envanecer , ¿ q u é parte tienes? 

(Soneto X X V ) 

El soneto vale para ilustrar la " o b j e t i v i d a d " relativa de los 
lemas poét icos , y en cierto m o d o sobre la comple j idad de la in-
terpretación de unos m o d e l o s . El soneto es sentencioso , tai : o -
m o le va bien a un M e d r a n o que quiere ser sabio, f i l ó s o f o en 
la consideración de los azares de la vida (pero n o lo cons igue) . 
Precisamente una cuestión siempre discutida incluso en c o l o -
quios más o menos cortesanos o de tertulia, y con una larguísima 
tradición, en la que el precedente inmediato es Fray Luis , es la 
e lecc ión entre la Naturaleza y Ar t i f i c i o : 

/I /). Juan de Argnijo, contra el artificio. 

Cansa la vista el artificio h u m a n o , 
cuanto mayor , más pres to ; la más clara 
fuente y jardín compuestos dan en cara, 
que nuestro ingenio es breve y nuestra mano . 

A q u e l , aquel descuido soberano 
de la Naturaleza, en nada avara, 
con luenga admiración suspende y para 
a quien lo advierte con sentido sano. 

Ver c ó m o corre eternamente un r ío , 
c ó m o el c a m p o se tiende en las llanuras, 
y en los montes se añuda y se reduce , 

grandeza es siempre nueva y grata, A r g í o ; 
tal, p e r o , es el autor que las p r o d u c e : 
¡ o h D i o s , inmenso en todas sus criaturas! 

(Soneto X X X ) 

i Q u é contraste esta declaración y la obra de M e d r a n o ! C o n ra-



zón dicen los ed i tores : " C u r i o s o es ver a M e d r a n o —endiabla -
damente culto y manierista— expresar su preferencia por la na-
turaleza y afirmar que el artificio le empalaga" (II , 173). 

Vanidad de la vida c o m o la del artificio. M e d r a n o , después 
de la tormenta que pasaría c u a n d o su salida de la O r d e n , v i n o 
a recogerse a Sevilla. A q u í pule , acicala, cop ia c o n letra cuidada 
su poes ía ; escribe incluso con una ortografía personal , al estilo 
de la de Herrera, pendiente de la c o m a y del acento , del signo. 
O b r a en func ión de la v ida , de la existencia de cada u n o , irrem-
plazable. Y por o tro lado el prestigio, el yugo l ibremente acep-
tado del m o d e l o . Reun i r l o t o d o , salvar el ayer con el hoy , vivi-
ficar lo antiguo ¿Acaso n o tiene la audacia de entremeter en una 
versión comple ja de H o r a c i o , l ibremente compuesta , la alusión 
al hecho de irse q u e d a n d o ca lvo? Rn una oda, p robab lemen le 
dedicada a Amari l is , escr ibe : 

Del venusto semblante 
la ya f lor ida tez huyó marchita, 
y el pe l o , que en la frente alzó arrogante 
cresta, desnudo o t o ñ o lo ejercita 

(Oda X I I ) 

¿ A c a s o en la misma oda no deja de lado la carne en m á r m o -
les y o r o exaltada, y dice arder por una morena de o j o s negros ? : 

A r d e n m e aquel los o j o s 
negros de la A m a r i ü , que , serenos, 
rol3an el s o l ; aquellos sus eno jos 
árdenme, de sal — m á s que de ira— l lenos ; 
su dulcemente acerba rebeldía, 
y de su negro pe l o 
el o r o , el f u e g o . ¡Arabia y M o n g i b e l o 
tai f u e g o , o r o tal cría? 

(Oda X I I ) 

FA poeta tiene su retiro, que es también la hacienda, en M i -
rarbueno, c o m o H o r a c i o tuvo el suyo en la Sabina. (Ya predis-
p o n e el n o m b r e s ó l o : M i r a r b u e n o ) ¡ Q u é diferente el t óp i co de 
la vida retirada cuando el retiro es f i cc ión literaria o deseo in-
alcanzable, de. cuando representa esta tierra de Mirarbueno , la 
casa acogedora en t o d o t i empo , t o d o p o s e í d o realmente, con 
los cuidados que requiere la hacienda prop ia ! R1 pago de M i -
rarbueno quedaba cerca de Sevi l la ; lo rodeaban o l i vos y viñas. 
( H o y siguen allí los o l ivos , más allá de! jardín del Pala-



f ' u ^J ^asti l lc ja, tercamente hundidas las raíces en la tierra 
labrada. L o s o l ivos son árboles amigos , dob lados s iempre, n o 
alzados en gracia sino curvados sobre la tierra, c o m o el h o m b r e 
que la trabaja. Dan a los o j o s paz, y el sueño del aceite es ya 
tan v ie jo , que resulta sustancia misma del espíritu de la E u r o p a 
mediterránea. P o r la tarde, en aquellos lugares, pasan las horas 
y corre un airecil lo c o m o el que d io en el rostro a M e d r a n o , que 
VIO a Sevilla igual que se contempla a !o lejos desde estos luga-
res. La tierra, p o r ba jo de las laderas, es llana y se extiende hasta 
el hor izonte en un término más o menos le jano, según esté de 
c laro el día. La Giralda se empina p o r sobre el caserío de 
la ciudad. S ó l o el canto de ios pájaros repunta esta quietud, y el 
grito de un labrador que anima a una bestia por un c a m i n o cer-
cano . i Q u é confus ión de t iempos m e aturde, qué resurrección 
de la palabra poét ica , tan f i rmemente hundida en el alma c o m o 
estos o l ivos de la tierra de M e d r a n o ! ) 

Cerca está Itálica. ( ¡ Q u é soberbia lecc ión para t odos , y más 
para aquel jos hombres que trasladaban el pasado al presente con 
una fruic ión espiritual que hoy i g n o r a m o s ! ) Se acercaría Medra -
no con los amigos a las ruinas, y en si lencio cada cual meditaría 
sobre el e j e m p l o de la c iudad desolada. M e d r a n o , d ir ig iéndose 
a Amari l is , le muestra sus pensamientos ante tanta miseria, y 
le exhorta a tener c on fo rmidad en los amores contrar iados : 

A las minas de Itálica, que ahora llaman Se-
villa la Vieja, junto de las cuales está su 
heredamiento: Mirarbuejio. 

Estos de pan llevar c a m p o s ahora, 
fueron un t i empo Itálica. Este llano 
fue t emplo . A q u í a T e o d o s i o , allí a Tra jano 
puso estatuas su patria vencedora . 

]\n este cerco fueron Lamia y F lora 
llama y admiración del vu lgo v a n o ; 
en este cerco el luchador pro fano 
del aplauso esperó la v o z sonora. 

i C ó m o fenec ió t o d o , a y ! ; más erguidas, 
a pesar de fortuna y t iempo, v e m o s 
éstas y aquellas piedras combatidas. 



Pues si vencen la edad y los extremos 
del mal , piedras calladas y sufridas, 
suframos, Amari l is , y cal lemos. 

(Soneto X X V I ) 

E l soneto v i n o a unirse a otras obras escritas con el m i s m o 
tema, y es muy probable que influyese en la versión final de la 
Canc ión a las ruinas de Itálica de Caro . Dámaso señala precls.i-
mente este pago de Mirnrbueno c o m o el sitio d o n d e pudieron 
reunirse los que trataron de las ruinas c o m o m o t i v o de poes ía : 
" A l l í en Mirarbueno t o d o lo que ennob lece la vida lo tenía ni 
alcance de la m a n o ; paisaje para explayar el alma, la e m o c i ó n 
de las más venerables ruinas en la inmediata cercanía, y con ella, 
tanta ocasión de discusiones amistosas (nos i m a g i n a m o s ) ; p o r -
gue toda esa serie de sonetos sevillanos a Itálica, en c u y o centro 
se sitúa el m i s m o de M e d r a n o , y. con huella evidente de éste, 
la Canc ión de R o d r i g o Caro , ¿ d ó n d e me jo r pudieron cuajar que 
en amistosas veladas, en M i r a r b u e n o ? " (1, 21). S i tuado el poeta 
de esta manera en su patria, se esforzaba en vivir c o n f o r m e a 
este ideal moral de recog imiento , lejos de las esperanzas cor te -
sanas. (Pero n o pensemos en que aquella exhortación de la 
tola moral a F a b i o " sea suya ; Dámaso A l o n s o muestra que si 
bien co inc iden mot ivos anecdót icos , temas e incluso fuentes, el 
estilo de ambas obras es enteramente distinto. La Epístola ca-
rece de aquel prec ios ismo formal de M e d r a n o . A lo más, p u d o 
haber in f lu ido la obra de M e d r a n o en el autor de la Epísto la , 
c o m o demuestra en un jugoso apéndice del t o m o II) . Pin el cam-
p o , ante la pausada contemplac ión de la Naturaleza (idea f i l o -
sófica y experiencia agrícola en este caso) el poeta escribe a su 
amigo H e r n a n d o de Soria. Sor ino es su más allegado. S iempre 
obses ionado por la brevedad de la vida. Y entonces aparece este 
soneto que a mí m e llega al alma, para el que só lo puede se-
ñalarse alguna fuente aproximada, pero que está escrito por 
quien sabe lo que es dejar en el o t o ñ o la semilla dentro de la 
tierra y recogerla luego , dorada, crujiente, multiplicada por el 
milagro de la fecundidad, en el v e r a n o : 

Y o vi r o m p e r aquestas vegas llanas, 
y nacer vi y crecer en p o c o s meses 
estas ayer, S o r i n o , rubias mieses, 
breves m a n o j o s h o y de espigas canas. 

Estas vi que hoy son pajas, más ufanas 
sus hojas desplegar, para que vieses. 



vencida la esmeralda en sus enveses, 
las perlas en su haz p o r las mañanas. 

N a c i ó , c rec ió , espigó y granó en un día 
lo que ves con la h o z hoy der ro cado , 
l o que entonces tan o t ro parecía. 

¿ Q u e s o m o s , pues? ¿ Q u é s o m o s ? : un traslado 
de e s t o ; una mies, S o r i n o , más tardía. 
¡ Y a cuántos sin granar los han segado ! 

(Soneto X L V T I ) 

El t ó p i c o c omún del caso l o conoc ía b i en : era el "Co l l i ge , 
v i rgo , rosas". Rosas había en la tradición y las habría en Mi -
rarbueno. P o r eso supo dedicar el siguiente galante c u m p l i d o a 
doña Catalina de Agui lar , esta vez ya met ido en el cauce do la 
expresión literaria general del c a s o : 

Esta que te consagro , fresca rosa, 
primicias, Galatina, del verano , 
haya virtud, t o cándo le tu m a n o , 
de hablarte, muda, assí: "T irana hermosa, 

esa fa?-, esa misma, que envidiosa 
v i o la mañana y admiró el t emprano 
sol , con desprecio la verá y ufano 
el H é s p e r o ya mustia y mentirosa. 

Y o nací hoy tal que, a emulac ión del día, 
r obé los o j o s ; ya n o soy cual era, 
que la belleza es breve tiranía". 

Y tú, ay, dirás: " ¡ O h nunca hermosa fuera, 
si así de breve marchitarse había, 
para más llorar s iempre que m e v i e r a ! " 

(Soneto X X I ) 

Así quedan recogidas las muestras de esta breve antología 
de M e d r a n o , cierre de esta noticia. Para el fin he de jado su me-
jor pieza, la más equívoca y sugeridora, misterio pasmoso de la 



expresión poética, l ' s un soneto que cae t;m alto, que por el 
lado de lo humano apenas se le puede asir, pero no tanto que 
.'ilcance la declarada altitud de ia poesía rel igiosa: 

N o sé c ó m o , ni cuándo , ni qué cosa 
sentí, Que me llenaba de du l zura ; 
sé que l lego a mis brazos la hermosura , 
de gozarse c o n m i g o codic iosa . 

Sé que l legó , si b ien, con temerosa 
vista, resistí apenas su f igura: 
luego pasmé, c o m o el que en n o c h e oscura, 
perd ido el t ino, el pie mover no osa. 

Siguió un gran g o z o a aqueste pasmo , o sueño 
— n o sé c u á n d o , ni c ó m o , ni qué ha s ido— 
ciue lo sensible t o d o puso en caima. 

Ignoral lo es saber ; que es bien p e q u e ñ o 
el (lue puede abarcar so lo el sentido , 
y éste p u d o caber en sola el alma. 

( S o n e t o X X I X ) 

Ri tema del s o n e t o : la imión , la c o r o n a c i ó n de cualquier 
amor , el abatimiento en el g o z o , el quedarse sin saber ni pens:!r 
en el arrebato. ¿Secreta significación? N o parece. Dámaso A l o n -
so y Stephen Reckert lo interpretan de este m o d o : " . . . es casi 
seguro que lo que se describe aquí es la unión amorosa . . Y esa 
unión , ¿ha sido real o soñada? Se nos antoja soñada. . . I'.n toUo 
caso, tan transida de espirituaHdad la siente M e d r a n o que n o 
vacila en aplicarle e ! léxico que se suele reservar a la unión mís-
tica. A ! fin y al cabo n o hace más que devo lver al plano de la 
realidad concreta y del amor humano , desalegorizándolas , qui-
tándoles su valor meta fór i co , unas imágenes i]ue la mística se 
había aprt)piado hacía m u c h o t iempo. Es el desdob lanüen lo del 
proceso que emplean los poetas a lo d iv ino . P e r o sucede con esas 
imágenes que algo de lo d iv ino se les ha pegado ya para s ienip ;e , 
y Ies queda f lotando a lrededor c o m o una del icada fragancia ideal. 
S ó l o por eso ha p o d i d o atreverse M e d r a n o a describir en térmi-
líos más explícitos c inequívocos que ningún o t ro poeta español 
Ipara un v>aralelo habría que pensar en John D o n n e ) , la unión 
a m o r o s a " (11, 169-70). 



Q u e M c d r a n o quede así r e cordado , aún con el p a s m o de! 
acierto de este soneto en la memor ln . Î Ĵ H o r a c i o de Sevilla, este 
sevil lano tan dado a H o r a c i o , ha recobrado su plenitud poét ica , 
e) lugar que merecía en la poesía sevillana de los Siglos de O r o . 
Oíímaso A l o n s o y Stcphen Reckert han puesto el f u n d a m e n t e , 
ya inmov ib le , d e un prestigio que ellos han renovado con tan 
excelente estudio y ed ic ión de la obra de Francisco de M c d r a n o . 

¡•RANCISCO LOPEZ ESTRADA 

Universidad de Sevilla. 
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